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Esta noche, es la noche más importante de todas las noches. Es 
la fiesta más importante en el calendario de la Iglesia. Esto se 
debe a que Cristo nos ha traído la victoria y nos ha traído 
esperanza de salvación. Satanás ha sido derrotado y hay 
reconciliación entre Dios y el hombre. 

Esta celebración nos lleva de vuelta a reflexionar sobre nuestra 
historia de salvación; cómo Dios nos creó a Su propia imagen y 
semejanza y como el hombre también se separó de Él. 
Escuchamos de las lecturas, cómo a lo largo de los siglos, Dios 
de muchas maneras, ha tratado de acercarnos más a Él 
nuevamente, y cuando todo falló, Él decidió venir como Hombre 
en Su Hijo para redimirnos. 

El pecado trajo oscuridad, pero a través de la pasión, muerte y 
resurrección de Su Hijo, la luz se ha mostrado sobre nosotros. 
Esto fue simbolizado en el cirio pascual  que cargamos a la 
Iglesia. El 'Exsultet' explica la importancia de esta noche y lo que 
Cristo ha hecho por la humanidad; La deuda de Adán es pagada, 
y somos liberados. Debo regocijarme y alegrarme en el Señor. Se 
me ha ofrecido una nueva vida. 

Ahora, no tengo ninguna queja que hacer acerca de los pecados 
de Adán y Eva. Si he comenzado a "pedir prestado" después de 
hoy, entonces tengo que pagar haciendo penitencia. No es culpa 
de nadie, sino mía. Dios ha hecho Su gracia disponible para todas 
las buenas obras a través de la victoria de Cristo sobre Satanás. 

Este es el momento de reorganizar mi forma de vida para poder 
agradar a Dios en todo lo que hago, digo y pienso. También es un 



período para decidir acabar con mi antigua forma de vida que no 
estaba en línea con las enseñanzas de Dios y de la Iglesia. Es un 
momento para comenzar a amar más. Si quiero crecer en el 
Espíritu, entonces existe la necesidad de considerar lo que guardo 
en mi corazón, especialmente las heridas y la falta de perdón. 

La autodisciplina debe ser parte de mis pensamientos y acciones 
diarias. Existe la necesidad de pedir la gracia de Dios todo el 
tiempo para poder hacer las cosas buenas que decido hacer y 
evitar el mal.   

Debería reflexionar más sobre las promesas que hice cuando 
recibí el bautismo para saber cuáles he quebrantado y cuáles he 
podido cumplir. Debería de tomar más en serio mi vida ahora que 
el año pasado, porque mi salvación está más cerca ahora que 
cuando creí por primera vez, (c / f Romanos 13:11). 

 

  


